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El programa publicado en el número anterior de 
VIDA EscoLAR para proporcionar materia de tra­
bajo a los Centros de Colaboración Pedagógica du­
rante el actual curso escolar no intenta ser más 
que una apretada enumeración de las cuestiones 
más importantes que podemos plantearnos ahora 
y aquí en relación con la enseñanza de las Mate­
máticas. 

Consignamos hoy, en rápido escorzo, U/1 apun­
tamiento de las cuestiones que estimamos básicas 
en orden a una Didáctica de las Matemáticas a la 
altura de nuestro tiempo. 

Escribimos para Maestros, a quienes importa, 
sobre todo, tener ideas. claras sobre qué han de 
enseiíar y cómo han de ensei'íarlo. Nuestro propó­
sito se limita a proporcionarl,es puntos de vista ge­
nerales, en una visión metodológica de conjunto, 
que aspira a sugerir, no a suplantar. 

La nueva matemática. 

Desde hace un siglo aproximadamente, nuevos 
órdenes de conocimientos pugnan por re,emplazar 
a los antiguos, particularmente en los campos de 
la Física, la Lógica y las Matemáticas. Es casi 
del dominio público ya hablar de la Nueva Lógi­
ca, que si se distingue por su elevada formaliza­
ción, es decir, por su carticter abstracto, se rela­
ciona íntimamente con una Matemática muy ale­
jada ya del cálculo corriente. 

La Nueva Física inunda las páginas de la pren­
sa diaria con sus revelaciones o con los resulta­
dos de sus conquistas, en buena parte posibl.es 
gracias a la ayuda que le presta el simbolismo ma­
temático. 

Las Matemáticas, finalmente, amplían de modo 
constante el campo de sus simbolizaciones a tal 
punto que allí donde la palabra no permite expre­
sar relaciones de una extremada sutileza, el len­
guaje matemático hace posibles las excursiones del 
pensamiento por regiones extraordinariamente ale­
jadas del mundo empírico en que tienen lugar los 
acontecimientos accesibles a nu.estra percepción. 

Los matemáticos trabajan sin preocupaciones de 
índole práctica, en campos estrictamente "reflexi­
vos". Un buen día ocurre que los físicos op,eran 
con fenómenos cuyas relaciones les resultan incom­

prensibles; para tender entre ellos redes ·Concep­
tuales que permitan su comprensión acuden a teo­
rías matemáticas "abstractas'', que "explican" p.er­
fectamente los hec/zos en cuestión. Tal ocurrió con 
la geometría de los espacios de n dimensiones, de 
Riemann, y con ,el cálculo de matrices, de Hermite, 
... onvertidos después de medio siglo largo de "exis­
tencia inútil" en herramientas indispensables a los 
físicos de hoy. 

¿Hasta qué punto es posible y deseable actua­
lizar la didáctica de las Matemáticas, erigiendo 
en punto de partida metodológico el postulado de 
la abstracción a ultranza? He aqul el gran proble­
ma sociológico y pedagógico a que intentamos 
asomarnos. 

Base axiomática y base empfrica. 

Como hemos dicho, la Matemática moderna, co­
mo la Lógica, está fuertemente formalizada. Parte 
de una vudad evidente por si misma, cuyas deduc­
ciones, inferencias y concreciones le permiten 
"construir" un conjunto de verdades dotado de uni­
dad y coherencia internas, desentendido de la rea­
lidad cotidiana y atento solamente a la armonía 
que brota de su pertinencia y su adecuación. 

Tanto los lógicos como los matemdticos desean 
un tipo de preparación que desarrolle la capacidad 
deductiva de niños y adolescentes, sin apenas de­
dicar atención a las operaciones del cálculo, apén­
dice residual de una Matemática anacrónica, que 
confundía ci2ncia de la cantidad y contabilidad. 
La rareza, cada día mayor, de la realización de 
operaciones complicadas, en cuya práctica el hom­
bre ha sido sustituido con ventaja por las máqui­
nas y los cerebros electrónicos, aporta una nue­
va razón al desprcr;.io qu,e los matemáticos actua­
les si.enten hacia la Aritmética y la Geometría ele­
mentales, explicables, por otra parte, como casos 
particulares en un enfoque más. alto del número 
y la medida. 

No sólo los prácticos, sino también los psicólo­
gos oponen a estas apreciaciones argumentos de 
peso que abonan un método semejante al tradi­
cional. Arranque axiomático y arranque experi­
mental son caminos didácticos antitéticos, traba­
dos hoy en una dialéctica muy viva. 
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La función del material. 

exacto decir, como antes flicimos, que la 

actual aduce ra.:uncs en faror de pro­


análor;o.-; a los tradfr:ionalcs. Por lo 

nu· fU).'):. e.s amE.1igun. M<l!icrnws [11 Ura mz(rdicndn 


' ta.l semeianza se r.cduce a la necesidad de co­

Uh tt.;;.·ar por Ía Aritmdica y la Geometría dem('n­


• t'n vez de irzicior la nwrclia con axiomas que 
rrnrdnua¡ síguí.endn las c;rigcncias <ie la Lú­

formal. l:n todo ¡,, dt'llitfs fa f)fdádica mo­
dificre de la antigua dr un mndo ahsolnto. 
rigor, como algún wlfor ha snialado, el mé­

de la .4.ríimútica tradicional-el que nosotros 
Pirrzos ohli!~<:dos a sr,I!Jlir-- -cm cxiumáticu. 

dt• definiciones perfectos desde el p11nfo de 
ló{!,ico. que tenían su base ('11 axiomas rápi­

.:ianz(·nte enunciados; alwnzabn sct desarrollo ca­
rarit'ristico en teoremas wya demositación se 

ca la scri.e de axiomas y teoremas prc­
y "dC'sccndfa", finalmente, a fa formulo­

concreta de corolarios, problemas y aplica­
¿No es todavía esa matcmd!ica la que es­
nuestros hijos en los Institutos y aun la 

se luclza por desalojar definitivamente de las 
,,.,~zcuelas primarios, sustituyéndola por otra má's 
;;:"tCiH'de con las leyes de desarro!To de la psicología 

niño? 
En ella la componente axiomática (una axioma­

li.zación impura, o por in mr1ws inadrcuada, a la 
el niño no puede elevarse, de donde tantos 

··¡racasos de alumnos" que son, en realidad, "fra­
cztscs del mNodo") prima sobre la otra componen­
tt•, tipica del ciclo primario: el cálculo, .es decir, el 
contar y su combinatoria operacional. No descu­
l»rinws ningún Mediterráneo al afirmar que en la 
t:'ntraiía, rutinaria más que axiomática, de la Arit­

escolar tradicional, fzusta el contar resul­
eclipsado, desnaturalizado, por la mania for­

m~:llizadora. 
Cálculo, en efecto, significa "piedreciUa", por­

que de ellas us,abarz los ?rfe~o-?•, prir:~er?,. y los 
ronzanos, despues, para la lmcracwn arumet1ca. La 
Edad A1edia, con su dialéctica formal y su 
superstición del libro, y el Renacimiento lnego, 
con su afán racional y contable, según ha demos­
trado Von Martin, sustituyeron este eficaz y ve­
nerable contar con piedrecita:; para que los niílos 
adquieran el concepto de rtúmero: o, al menos, p~ra 
(~rue sepan ,enumerar, por la mama de las operacw­rws del cálculo escrito, al que lzabía que llegar en 
seguida suprimiendo la iniciación intuitiva. 

<Lo mismo en Geometda que en Aritmética se as­
pira hoy a utilizar un material que haga posible 
la adquisición por el niño de l?s estructuras n:~­
tenzáticas. Esto equivale a decir que la supreswn 
le za fase in'tuitiva, merced a la cual el niñ'o forjaJos conceptos de número y de medida, es de todo 
p1unto censurable y que el contar verb~l, mera re­
tahíla de nombres que no tienen sentLdo para el 
párvulo, no conduce más que al tedio y a la pér­
dida de tiempo y de energías. 

Acción, construcción, abstracción. 

Piaget, 'el gran psicólogo suizo, es el paladín de 
una teoría para la cual "las operaciones derivan 
de acciones que, interiori.uindose, se coordinan en 
estructuras". Las estmcturas operatorias del pen­
samiento, me.rced a las cuales el ser humano com­
¡;rende la realidad y se adapta o ella resistiéndola 
o ufili:ufndola, s.rgún los casos, se constituyen a 
frup§s de sus acciun•r'.>. Estas acciones son múlti­
ple:; J' poliformes, desde el comi.·nzo de la vida 
dc>l pequeño; pero van or.Qanizríndose en conjuntos 
estructurales que "transcrib.en'' mentalmente las 
situaciones que las hicieron nacrr. De esta suerte, 
el niíio va interiorizando sus acciones y "convír­
lh:ndolas" en sistemas de sfmíwfos que le permi­
ten artuar con sentido. La cla'7oración de las no: 
ciones matemáticas es, por ,tanto, eminentemente 
actiJ>a. 

De aquí la importancia capital de la acción para 
la iniciación matemática Ci1 la ,escuda de párvulos. 
Manipulando objetos (botones, plumas, bol as, 
''piedrecitas", como ett el cálculo tradicional) el 
niño se ejercita en el do minio práctico de las re· 
laciones lógicas que se enwcntran en la base de 
las estructuras matemáticas, principalmente las re­
laciones de correspondencia, ordenación, clasífi­
cacíón e inclusión. Basta citarlas para que se vea 
el anc!zo campo que el juego y la manipulación de 
objetos tienen en la iniciación matemática. No so­
lamente de la Matemática tradicional, sino tam­
bién de la moderna. La nociórz de correspon'den­
cia, según Piaget, sirve para forjar el concepto de 
espartó topoló[?ico, uno de los más fecundos eri la 
Matemática actual. 

Trayendo a su cauce aguas P'rocedentes de la 
filosofía contemporánea, que censura el divorcio 
que tos griegos establecieron entre acción y corf­
tcmplación, la psicología nueva subraya el valor 
psicogenético, no tanto de la acción.. cuanto de la 
"construcción", que es la acción sistematizada en 
un coniunto dotado de finalidad. Si la acción en­
geadra. est.ructuras simbólicas, la construcción es 
raiz del entendimiento y dominio del espacío-tiem­
po, ¿Se comprende la importancia capital del "ha­
cer constructivo" en Física y Geometría? 

De la acción y la construcción irárt desprendién­
dose estructuras simbólicas que de alguna mane­
ra tienen vida por si mismas. Asi con la abstrac­
ción hemos alcanzado el tramo más alto de la con­
sideración de la realidad y, al par, la madu.rez para 
la matemática. La axiomática no está en el princi­
pio, sino en el fin' de la enseíl'anza. 

Geometda y A!gébro. 

La Geometría ocupa un lugar privilegiado en 
la didáctica de las Ciencias porque se encuentra 
en el punto de convergencia entre la Física y la 
,Matemática. "La Geometría ocupa un lugar in­
termedio entre las Matemáticas puras y las Cien­
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cias de la Naturaleza", ha dicho E. W. Beth. Di­ de conjunta y de aligación o ·en los complicados 
sintiendo ligeramente de esta opinión, Whitehead 
afirma que "la Geometría es la reina de las Ciencias 
físicas", porque supone estimaciones y comproba­
ciones empíricas. 

El "espirita del carpintero", de que habla An­
dré Fouché, tiene en ella su aplicación más apro­
piada, dando lugar en la escu.ela a lo que podría­
mos denominar una "Geometría de taller'', si el 
Maestro sab'e hacer llamamiento a la acción' y a la 
construcción más que a la memorización yerta d,e 
definiciones y clasificaciones. 

Pero la medida, presupuesto matemático del tra­
tamiento de la 'extensión, no es idéntica al número, 
de donde resulta que divergen realmente Aritmé­
tica y Deometría. El contar es an'terior al medir, 
dice Fislzer; pero ¿hemos de situar aquél a los 
seis años y éste a los siete-ocho? He aqui uno 
entre mil hechos susceptibles de experimentación 
e investigación. En cualquier caso, el medir refuer­
za el contar y le proporciona una apoyatura em­
pírica. ¿Miden mucho los niños? ¿Emplean diaria­
mente el metro, el compás, la regla, el cartabón? 

Sólo el Algebra permite la generalización, que 
es esen'cia de la abstracción matemática. ¿No será 
posible iniciarla en las escuelas primarias cuando 
los niños tienen .entre once y doce años? ¿No sería 
más útil esta iniciación que hacerles consumir su 
tiempo en la extracción de raíces, en las reglas 

e inútiles cálculos con fracciones? 

Los problemas. 

Se trabaja mucho en todo el mundo para poner 
a punto la metodologla de los problemas. Es muJr · 
div.erso el valor que s'e les concede, desde quienes· 
piden un Califa Ornar que dé al fuego "los necios· 
problemas que llenan nuestros libros de textow 
hasta los legisladores que, seguros de sí mismo.ri,. 
impiáen que nadie apruebe cualquier tipo de opo·­
siciones sin haber resuelto, por lo menos, dos pro­
blemas. . 

No sólo 'enjuiciando su. valor, sino también es­
tudiando las condiciones que deben reunir para 
que sean complíensibles por los niños, tienen los 
Centros de Colaboración Pedagógica materia su­
ficiente para trabajos de gran interés, que podrán 
servir al C. E. D. O. D. E. P. más tarde para 
importantes estudios. 

Dos puntos, además, nos preocupan aquí, entu 
otros muchos. Por un. lado, determinar la sucesión 
metodológica de los problemas según sus diversos· 
tipos. De otro, fijar con la mayor aproximación 
la edad a que es comprensible cada tipo o familia 
de problemas. 

De las tareas de los Centros de Colaboración 
~speramos valiosas aportaciones par:a :estudiar es­
tos y otros muchos puntos de metodología de las 
Matemáticas necesitados de esclarecimiento. 

Maternales Y1!1!1Uldll 

por AURORA MEDINA DE LA FUENTE 

Inspectora de En• efianza Primaria 

JUEGOS Y JUGUETES 

¿ Qué secreto hlstinto mueve el es­
píritu del pequeño para desear siem­
pre e.! juego? ¿Qué afán insaciabl1e le 
estimula a la actividad? 

El niño juega .siempre. Desde que 
tiene un afio, ·en que comienzo a tra­
tar el material que cae 1en sus manos 
haciendo ruido con él,· golpeándolo, 
rompiendo el papel o chapoteando en 
el agua, buscando a su mamá para 
asustarla o a ".la tata", que. le hace el 
perrito o el auto, hasta los juegos so­
ciales, en que se divierte con sus ami­
gos, cuando ha llegad.o• a los siete años, 
hay una inmensa gama d~ actividad 
lúdica sobre la que debe r.eflexionar la 

educadora de párvulo·s para sugerir en 
cada edad el juego adecuado o dejar 
al nifío en libertad de elección. 

Esa actividad incansable del peque­
fío es una formidable defensa de su 
.naturaleza que, ávida de sensaciones y 
percepciones, deslumbrada por la ri­
queza exuberante del mundo exterior, 
<lesea a.prisionarlo todo, experimentar­
Jo todo, repetir sensaciones, palabras, 
sonidos, para hacerse con ellos, apre­
henderlos, gustados, en un inconscien­
te y. saludable afán de posesión, gra­
cias al cual el niño se desenvuelve con 
asombro-sa rapidez. 

En muchos m.omentos la activddad 

se confunde con el juego, porque en 
el nifío no existe delimitada la fron­
tera entre una y otro. El pequeño ne­
cesita moverse, trabajar, jugar, y todo 
incesante, incansablemente, 

El juguete no es tan importante co­
mo el juego, a Jo menos en el senti­
do concreto que [e damos. El niño ne­
cesita juguetes, es decir, eleme:¡;¡tos de 
juego ; p.ero, si no los tiene ricos y 
definidos, como se encuentran en los 
comercios o los tr¡¡.en los Reyes Ma­
gos-¡ en qué profusión ·en muchos ca­
sos 1-, no importa, porque ·el niño po­
ne su fértil im~ginación al servicio de 
su actividad, que hace de un' ~alo un 
caballo, de un trapo. una muñeca. Pe­
ro, eso sí, necesita palo . y necesita tra­
po, es decir, elementos de juego. . 

No puede estarse quieto con los bra­
zos c,ruzados ni debe hacerlo, como 
cruel, si no ' inconscientemente, pudi·e­
ran pretender personas que desoono­
cell en absoluto los intereses y nece­
sidades del pequeño. 

Pero también necesita juguetes. ca­
ros para satisfacer su·s necesidades de· 
actividad. Má.s aún : hasta ¡podrlamos. 
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